
A Í ^ O X L I V HXÍOAirÚ U S XiA FB.BIVSJÍ HB X.A PS^Q^0t1N|̂ n[«. 
_'_ __ ^_-it.. 1' , : .J:. 'J '• ' ' ' : ''.:.v^'--JL-lAu,X-'-Li-ii-—-J_''' .1' 11?i 1 • TÍf''r'^rfrTiÍ-trf 1 11 mun 

^ P p a O S DK SUSCRIPCIÓN 
j - ^ «^Péflínsula: Un mes, Ú ptis,—Tres inesftá, 6 id.—Exiran-
•"jl'y*"^ meses, l l '25 id.—La suscr pción sé cotitará á&Éák í° 
' ° ^8 <*áá mtsl.—La carrespóndenéia á la AdminiátradéB. JlíEVBS 7 Dfi JirM« DK 1904 

fácil cobro.—Cíorrespousales en París A. Lorette, rae Oaumartia 
(6; r J . .ToBés, Fa*bnrg;-Montmartire, 81. ' 

igfl es algo 
. Sjupaniamos, el nuevo Al-

'de no Ifae prpgvínna; pero en 
?^Wo Irae muy bueaos propósi-

^i^''ií)Mi.4»U>* i**M»p«r p o r t a 
f^^ qwe liejaroQ trazada los que 
^^^foeedieron en el cargo, y be-
T**<i» decir qué esas maniíesLa-
J^oes nos plaeen, porque en esa 

odi cábeti mucHas cosas, ÍDCIU-

j^'J*^cima á las obras ágerias y 
^,f | i i í i í i ' s de la propia ioiciati-

porque 
muchos anos abogada 

i!f,WiWií;^na quiere vivir la vida 
^ progreso; liene aosia de mejo-
?*» ;»8ji^ra á easancbarse 

^^ttcM-cel d« piedra, y el Alca!-
y.'*'*^ quiere coartar aspiracióii 
^ ' í t t s t e . Al eotilrario, procura-
,. .^Waíacerla y »sí lo dijo ayer. 
j - ^ * í ^ I o s propóSilos que abriga 
j^'ncéletttra la cueslióQ dé ensé-
g ^ - También nos lo dijo, y al 
y j t t r t e aedlcaría especial aten-
^ ^ « ^ a ^ t n o a q u e se referia á la 
^ % ^ t | ! S ( ^ f % ; graduada, fuya 
^ s i d a d ya se deja sentir. 
a ; *ün que4»,u(i tercer punto 
^ ^ f o de los propósitos que el Al-
^HjklM'jga^: in ^'lieslión purera, 
j^^^'^is del tenl^ia,, el iHyodo de 
j^c ionar , e s l o posible, ^ a ^ v o 
1 ^ CQesliói» .qtie noiia lia á» so-
j^'^Oar so4ô  «I goineroo, sino 

iJbiéaios mnniefpítís T l«8parli-
calares. 

. u n proyecto qno mereció en 
•^ día el votó favorable de la cor-

*ción municipal y que 
"oa voz, CQU10 Lázaro, espera 
íoe le diga: ¡povántate y anda! 

^ ^ proyecto es el de barrio 
U *•"<*» íorraad© en tiempo del se-
^/^í^runa, y tanteado durante la 
j ^ del séfiot* iAiiigüéz * flb de 
^'izarílb éü páí*te. Elñf. Sáttebez 
. ^^nech sé prcíjóne hacer algo 

Si lo consigue ya tendrá tres 
punios importantes su programa», 
ó mejor dicbo sus propósii<^ jrtt 
que por modestia no llama progra­
ma a t o que xMjóafw; 

1> La térriaínación de la Gasa 
Gonsisloriál, cuya conclusión en­
tra en los deseos de Cartagena que 

,*«^.* ' El «egundú grupo de «scue-, 
las graduadas que se bace necesa­
rio y cuyA ediflcaíáoa ea t r* de 
lleno en el interés especial que el 
Alcalde dedica á la énsefikl^il 

Y 3.° La construcción del ba­
rrio obrero, para contribuir á so­
lucionar lá' crisis del tfatójo. 

Et progi'atna íios gaáta. Y si el 
señor Sanéhez Dóní'énéch lo rea-í 
liza, habrá merecido bien de Car­
tagena y un aplauso entusiasta dé 
todos. 

Dice» de San Petér«bai<g<t qoe la eacna-
dra del báltico «aldrá>éBfiBttlt«mente ptiM 
ei Hrar de la gMTtk dmi^tváé doc* é uSM 
8»ifHkeMa 

i Aún estaiWM mil 
De esa eéeaédni se pwede^Qcir !• qae eé 

d«efa d« Mwitbrú, {>eto»Ir<««véBi 
De éste se iguoraba'«irtHB)db'3 ne^eaaría 

de'fil|j|fU«É^«.- : '••• •••:•' 

De Ik WBtttdÁi Mpaededee» (pi» no m 
Btibti ttiáaOoir&. 

Pai<qtt«eiÉ» dtf'IaaoMieóéáeiéiáeBianaaea 
ananponeT. 

Ya lo vef*áo n«t(<des. 

La escena en. las oftcÍD as de la coman-
cia niunicipal de Barcelona. 

Los actores -idfgáínMles espectadore* — 
Tarios indi viduos déJ cuerpo y atgún j«-f«. 

El protagonista, á'n IpdfTÍado llrtiaado 
Silvestre de la Caridad, qoé entíii'átidoiíe 
con los guardias, mete mano y dice: 

—Allí va eso, no lo necesito. 
Y hace entrega de un cocbillo 6 navaja. 
El liombre le habla dado u^as cuanta» 

pu Baladas á su principal y se desprendW 
voluntariailieDte &ei[ arma homicida. 

tHan v'isto tistedes uaáá rnáá fí-escoqüe 
ese tío? 

¡Oh felii mortal! .i 
Hallegado ala Corafia.ao i^Mfidao, 

gaHei^oél y imnib»* extRaocdiaario i^e 
diás; t^n extnwrdtfiarlo, i|ae tisie «a Ito 
sncurMl d^ fiasef <& EapÉia «ii u ttíatmi 

raileBoaseii»ro 31 .ep si i» iStáiid 
veíiltáeiaco «14 monddasiá^ciaeft^ArM, éw 
orotambién. 

ApiMtaidebie contra ««pcmeá que ese 
a^w^ÁúMo no se que}» íéel iispueato de 
eonaa^M. 

Despaés de todo l# misma le da. 
Como que vive «H Odbft y sel» viene á 

España para dar un viatazo á la tit^rraca. 
Y vengan penas. 

PtíRBERlAS 
Vuelven lo» perros á hacer dw la» saya**, 

porq\ieloí* que los tiertéit han datfo éíi tk 
ilút- de eclmrlo» á la calle. E* ciar», coiirt» 
terminó ya la cainpafia del hlgtído y tíit 
báy teuKür de que 10* ifrate un guardia, se 
ttjé deja TihréB |wra ^oe circulen y Séi leí 
SBprimeel hozal. 

Antes de proseguir importa liiucho con­
signar que no nos referimos á lo que fú¿ 
en tieiii|>o población murada, sino á las 
afueras, especialmente á los Imrrios extra 
muros.' 

Y no e»qtte«e ha «(mbMdb el lif^dú. Hos 
consta que en el lahoratoMO sé aíibtifza tü'-
dá vei'quB ie j^ldé; ̂ (íto t^giít&iHéúfá rié M 
édfíiñiá^atíi lá^tórfo» ¿tW-líttJttréí 'f'^f^i 
é¿Ssltí duai'áManlbÍ|tót1fo«pdr1k8 eaTf*« 
ciMlitf t»br ittl'ÍSlí^: síft ttóíal ni <Aa*m<. ' 

l^ qiie creen ^M que 'áewD ser salva­
guardias df ñnefetraa pantióiTillás que f̂tso 
el pelígrof "̂  ' 

Pues se engañan. Hace cinco días, se 
avisó ádartagená^íe que en la EUperanz» 
había nriii nífiii hidrófoba y anteayer rubia 
úri péiTo en el rfepSsito. 

Ño hay que echarse á dormir, porijiie 
donde hiénós se piensa... ntlta un perro y 
da una dentellada. 

Cunio el asunto merece lu pena de Bjar 
la atención, esperamos que vi señor Alcalde 
comprobará loque decimcM y se ucupáiá 
de evitarlo. 

tina pregunta para concluir: 
¿Cuántos perros de los barrios extramu­

ros han sidbdennuciadqf por no llevar bo-
zalt 

MMBilillllilliil 

Q4IE SE ARREGLE 
A.1W «Mdó Itmpte4« ptecii «le Sáadiez 

Doménecb áa k » imitMilitaav^M acttmut6 
en olls sa ex.da«&e pata 9k«M¿ 

¿(jaé hacemos ahora, la dejamos asi ó la 
urbanizamos {i«^a)gfie|pf|je!^ lo que debe 
gerí 

Délo primero nada; du lo segando todo. 
.SI la dejamo« como está, servirá sólo para 
lo que aliora sirve: para depósito de ca 
rraajes, para ¡nstaln,r algiín tío tivo en 
días de festejos 6 para vertedero de basu 
ras; mas si el ajuntamtentu demarcí las 
calles que la han de limitar y traza las 
rasantes, ya podrán obrar los propieta­
rios. 

Lo meuof que debe hacerse alíf es esta 
blecer el adoquín de recerc^ que lin de 10 
desr la plaza, nivelar el terreno, plantar 
unos árboles en momento oportuno y po­
ner unos bancos. Y como esto uo es obra 
de romanos y los Molinos tienen en el 
presupuesto partida para, esas tVioleías, 
no creentoa que ofrezca diácultad alguna, 

Ya hablaremos de e^to. 

PMima 

ELYEPANEG 
La íuofi'inadii sabida del termómetro^tii 

puesto sobre el tapete, algo anticipadámen 
te estadio; M vbbtn^ttvMütmééí veraneo, 
qué t«toes probl«ip«» y tautM difloultafies 
^UiMbira 9Ímtíto<i^Ms-ianúM** de «^ t á i 
^^tmakmatmj iqi^Miákaguatedafew'tpno Ae 
£ « t i i | [ | | ^ * y «áinéradaa aún «iMdo ««e 
n»lit**M ém i«v«ia^fa«eH'Sáíl«parittes«a>. 
rrespoodioBtas^KtaiictttsU^tdMOTOaanMar 
1»dat!«irMfjéíS'lft>eB8ten<na# '< 

I A prntoéAi tíwta á n ^ e se eoasagra el 
jefe de cualquiera de estas familias entoiiá-
d » es formar el óQrMspdaéieBt» pr^u-
pnesto para tanto ó ciúato tiewfw. 

Hecho ei arqueo (iba á decir brato, pero 
lo npTimfir para evitar «tcwcidas» interpre-
taoiaués) del numem^ro esi«(»>te, resolta 
perfectamente demostrado que con el sape-
rávü en «ija no hay ni pera baoer «antar á 
ttir eiag» y, sio emijatgo, es preciso gastar 
an dlDeral. 

Las dificultades se sortean del modo n • 
guíente: ante todo presión directa é indi­
recta sobre algún amigo Consejero do fe­
rrocarril para viajar de guagua en csleepia 

ca?»; despules infl.ijeflcia .íiplastante sobre 
el jefe <J§ l^oftcinadflfJdeprestfti »»»fl«« vl-
ei<^ «l,fl*pá»Barifcíq!ift,ae,l< ,̂ dé,, uft» co«,i-
«ĵ "? 4*>1 W?id^idlW*»*ftPt *Í6Wo precigo 
d«l veraneo para]apiay^ü ba|»ei(iiod^ »« 
predilección; enseguida, anticipo dopít^^ 
á extinguir por m^io dî  Ufl̂  «setieao jus 
tiflcan|«4e; revistas ó cosa parecida, que 
tienen "ai habilitado de la dependencia co.i 
el alma en nn hilo durante toda la canícu­
la, ^miendo A c^d^l^Male por U i^lud 
del ÍKVdtécido. ' "* ' ' 

Con estas emanas» ó recursos de ingenio 
si á nseédotf le» pÉíéce' ttfejof,- qned«*f re. 
Sn'éltaé'hfc tre8'cwirta«>pitrt!e»r'del problema; 
pero «Mdafín» haé*pfttlt*^'üQgeni&rietaa 
más, pOrqi^lá «mise etfsc^e» dtd TlBl«n«o 
c«es«a muy cara, f la ide&i mit»d> iet ca­
beza dfrliraiiti8,f ato revista á la plata y 
éeméa Metnles preciosos disponibfos, y una 
bn^()j| nmfianita se va, ^t on ibodesto 
mM&i^ c^b^mr&*mp0Ú^x losottbiertos 
ytalbaja* eai el Monto á mó«lico interés, y 
deepués pianj pianitOi á ieittpeñár la |)apeie-
ta de tin i>ebé&co oMablédmi^tóen eual-
qtfiera de IttsitlBíiimerableii iadrooM^s, val­
go casas de préstamos que con «I titulo rim-
boMbaoie de «crédito de tes fhteiitaw',̂  ó 
«eiea tro de orMito p<^ui«r, «te.», 10 dédi 
cmi 4 la«pVoda< îva iiidttsMa d« ««{itotár á 
estas gentes adineradas, desphtwAiidotin 
MpuoonoBte» 1-'''̂  ^̂^ •.••. .-̂ >-.V'', 

'Y Má^ttl ytt.á la fámilfa feliz d i e n t e n . 
déiío'* Sttt gojf» eati*- sní íwigósy ^m 
cidos, cirt̂ flMittde taifetás pév M> «itafi^fe 
fi»limMtam««>» te A»rMntff rttúat »,' 1>. 
(«sedM^ide») yénviftttdo siK^tei^fe» ofi­
ciosos á los grandes rotativos anuncinado 
swfréitíu^Mllét p«»ml é>ota«^#«ítd; y 
eatníadoá «o<d'tf4qaii», écri seiqatnr» á 
rulas desplegadas»» ei m«i«ság»tt4i ^ 
«áutftmí,' prei^tnUttm f demás «et«é d» 

de«achi<fáeifaes, matetai^ «bolws #0>v<aj»; 
etcyete* '•• 'o.-.-i '•. .̂ . ,r • .;. .,,<..» • 

Los andenes do las eataeiones empieaiB 
ya á estar«Bi»ado8. t. = -̂  

A4a horade salida de los exprMos-aqa«. 
lio psueoe «u hormiguero. 

¡Qué eleg^cia! ¡Qué üistiución! ¡ T ( ^ 
muy «fasliionable», muy iui'egladilo,mny 
bonito! 

Las consecuencias^ ó suii, los atascos vie­
nen después, at final de la temporada, 
cuando se aproxima el regreso <iel vera-
noo... pero afortuoadaiuonto este año lotio 
se resolverá á pedir de Iwwi, gracias & la 
previsión de loa represeutantus del país, que 
con una oportunidad y uii patriotismo sin 
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—¿Y qné? 
—Un paqaito de pacieooia... Comprendo qae estáis 

'lolento; pero «qni, la estratagema hay qne preparar-
la.ooQ tiempo, y es preciso atar 1>ien todos los fiá^s, 
y estar bieo peoetrados del plan. 

—Us uifro con toda atención. 
*r4?weis oopñaoza on mi, coronel? 
-^liPodela ijaoerme la injuria de dudar de mí, seflor 

^ ^ ^ 00 4 t^ .4« vos, pero vos fftaiaeo al cato y 
Q̂ el deber de dudar de todo el mnod.o. 

~*£taB^a da vos y de voestra familia. 
<̂  Nos {tropeemos ayadaros, y bk ti^i mi plan. 
Jorit««eariK) su aslaoto «I del anoiaoo, y eite pro-

%«!& bajaedo la »oí. 
-•TenKo ya la licencia necetaria: fcabpé rcallíado 

P^<^ximamente la mayor paradei» foftaaade'jm nie-
t^) ^ toa^asaportés los tendré-efl flái poder álites de 
»ttesira salida de Arrow. 

—íío aoabohdo éiimprender... 
—Jfiscuohad. Tos tenéis qñe eítar aqnf bkttá la pri-

"'•'^era ¡Dmédiata affaardandd la orden de fooorpo-
'• 'os i álgun c»n voy destinado á las minas, *ino ao-
' '•*•• al oaprichoiñipériai. 

BiBLiOTifiCA i ^ m» aea Ds CABS'^OEN A st 

— NoJt«y duda, paesto qae ya me be negado rotan-
damepte,, 

—HareíjPf paw, parte del convoy, y aosptfos t ^ -
dreíaojí |i^ibos todos ios preparativos de maroliá para 
aqoel dia, 

—Jorge erapexaba A ooppr^der. 
£1 abt^e4« Blanca ,M}ntJQ06: 
-i- L<» ̂ «ta pa«H}e «qobo aq«í oetaq ea todas for­

tes... A diez v«rMM de 1i}uic cHiqaeJaisiidií eatfr.^-
lafmoy dAiie poderjpMre^af»*» No »e o» waltratarA. 

—¿T loego, señor Dietrloh? 
-̂ -It«is)ce«(io ipMlfis basta el ponto donde pernoo-

tma, qM s« biiré A \omÍM A eoareata vervtiis, dcwde el 
médico m itAÉi visitar, por reoomi»dapiÓa qae bikbié 
yo hecho el eiOiBli^aatfi de Ui escolu. 

- YaoompreBdo, esoáamé Jorge.^ 
—No f un... DeolararA qne estáis, mny enfermo, y 

qae ne»ie»ic«i« oaidadee «»Í|̂ iaéríolt, JF os UevMT̂ u á sa 
casa b«jo sa responsabilidad. 

•̂  {Pero Redarle «aáiptmaatido par aií! y em no lo 
ptteifto éeaseatir. r 

—¡Calma I sefior oorenel. BQ %ei*<l* estaroe toda la 
Doobfe eú la oitfa, os levantüt al cabo de Qa#'kora, 
haréis ona baena cena, confortativa y reparadora en 
oompafiia de voeWl» médioo, y laege, A medM aoobe, 
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noettftv^^M <ki<^a9)eari A tu faikidad. ¡Ca&ndo 
qMsrrA INoe <}te «e tMmoM 

> OoAoéitf Ms f«fMe<ré éM oaní^ ooa qae contamos 
«orne él tlMyéT biefrifae padieraisobreveairnoei 

>8e nos han referido oosas horrorosas deesa fiibn-
ftft aütaide «e e£í«ia f̂ loe prMeneUts ttAuo^tm, qae 
soe ttefien ea tm« inquietad mortal.. ¿Podrás tü. li­
bertarte de tal peligro? 

t»^^«i»t«^ qdeHéoli^, «o I l^ó A naestras manos 
ttatftaet̂  2lide dtoi^nbre, y ptogaieraé Wos que Ja 
httbiüNírmes «ecribldo eet̂ o días asteiljorque twngo 
qtké éonaiantoapte aoa áes^taeiaq^ ta al«$larA, |»Qto 
como á nosotros. • < f ,;i) 

»Eugenia, quelr«ot#da por i» laaerte de ©asfavo, 
«ota poc la ttotieia dft la fm'^^ antqj^fu|« ^ ^ 1| fi^rdi-
da de toa doe hei3D»noi «ds^Mil^s, 11,0,lU |6eiiî o foer-
za para esperar á q«» «UiemBa restañaseis lieri-
da». 

•M médieo«MgB«,»que no piede vivir wAs de dos 
años, y yo iw tembiAdo porso rws^n, pa»8 oreiqWl» 
infet^ perdía el jolMie» 

• Imoapasde dominar su santimjeoto, ha oompli' 
do SQ{>ftlabrA7 te üa raiií%daA míí9i}ye|to^ §oode 
est* separada ^lOOsotriOepara j»ieiaprj?,||%,^5«p,do 
tA vrto y |Mof«ado«íl4ÍI« sigolií^te^de^epjj'jf |;^parts. 


